	Presentación de las Xª Jornadas de Educación “Isay Klasse” en la 14ª Feria del Libro Infantil y Juvenil de Montevideo

En nombre de la Fundación El Libro de Buenos Aires, traigo un fraternal saludo y deseos de éxitos a los organizadores de esta Xª Jornadas de Educación “Isay Klasse” y la Muestra de textos y libros didácticos, con el marco de la 14ª Feria del Libro Infantil y Juvenil de Montevideo.

También agradecer, desde lo personal, la invitación para presentar esta Jornadas  y la posibilidad de referirme al querido y recordado maestro y amigo Isay Klasse, figura emblemática en nuestro sector editorial.

Cuando me invitaron para esta tarea, no dudé, el hecho de cruzar una vez más el río color león, me entusiasmó por algo que me viene de muy lejos.

No sólo, porque mi abuelo materno era oriental, de Las Piedras, hijo de Canarios, que se asentó en un pueblo del sur de  la provincia de Buenos Aires, a principios del siglo XX, al que no veía seguido porque yo vivía en la ciudad, pero sí recuerdo con mucho cariño, sobre todo cuando me llamaba botija y no sabía que quería decir, también porque he recorrido mucho tiempo y espacio por esta queridas tierras, a las que siempre estoy dispuesto a regresar. 
A la Feria del Libro de Montevideo, la conocí en la primavera de 1988, cuando se realizaba en el subte de la Plaza del Entrevero, y acompañé su trajinar por la Intendencia, el Palacio Peñarol, donde una noche la Cámara Uruguaya del Libro nos invitó a cenar a Quino, su editor Divinsky y algunos otros amigos archivados en la memoria, luego vino el Latu, donde me tocó presentar por primera vez a Alejandro Dolina. Un largo paréntesis y aquí estamos.
Con relación a lo educativo, en 1989 organicé Jornadas de Literatura Infantil para  docentes en el Museo Pedagógico. Allí descubrí junto al admirable proceso de la educación uruguaya, el horror de los elementos de tortura en la escuela del siglo XIX que desconocía: las estatuillas representando la palmeta, el buche de agua, el dedo en tierra, la regla, arrodillados sobre maíces, las orejas de burro, y supe también que el nombre del museo se debía al pedagogo que había acabado con estas brutalidades: se llamaba José Pedro Varela. Entendí el significado de aquella dulce canción que escuchaba por Los Olimareños:  Sembrador de Abecedario. Recuerdo haberlo hablado con Isay, empecinado sarmientino por donde se lo mirase y fue de él quien escuché por primera vez, la influencia de Sarmiento sobre Varela a partir de su relación en los Estados Unidos, y hasta que habían viajado en el mismo vapor de regreso al Rio de la Plata.
Con una diferencia: el Decreto-Ley de Educación Común, gratuita, obligatoria y laica, impulsado por Varela, se promulgó en el Uruguay  en 1877, en cambio la Ley 1420 de Educación primaria común, obligatoria y gratuita, se promulgó en la Argentina en 1884, o sea 7 años después. De lo que surge que no sólo en fútbol Uruguay fue Campeón del Mundo antes que Argentina.

Justamente, al celebrarse los 120 años de esta Ley que marcó como ninguna a la educación en nuestro país, el Congreso de Promoción de la lectura y el libro, que presidía Isay Klasse publicó un facsímil de dicha Ley con un prólogo de Gregorio Weinberg, miembro de la Academia Nacional de Educación, amigo y ex compañero universitario de Isay. Traje un ejemplar de esa publicación para obsequiarlo a los organizadores de esta jornada.

Prueba de este fervor por la vida y obra de Sarmiento, en el año 1988 rescató y publicó en su editorial Marymar: Sarmiento precursor del mercado latinoamericano del Libro de Néstor Auza, con un prólogo de Isay, del cual se puede extraer algunos párrafos:
“Estamos retomando, a más de 100 años de distancia y de demora, la misma idea que Domingo Faustino Sarmiento había tratado infructuosamente hacer aprobar entre los años 1844 y 1885. ¡Admiremos, una vez más, la visión del ilustre sanjuanino!
La idea matriz de la integración cultural y política americana, tuvo sostenedores tan nobles como conocidos en Bolívar, San Martín, Andrés Bello, Artigas y la generación argentina del 37 a la que perteneció Sarmiento, pero la formulación práctica y moderna del mercado común del libro en Latinoamérica no tiene antecedentes hasta bien entrado este siglo.”
La presencia de Isay continua vigente en cada nueva edición de la Feria Internacional del Libro, a través de la convocatoria al Premio Isay Klasse al Libro de Educación de la Fundación El Libro. Dicho concurso, que creó y presidió Isay, cuenta con amplio apoyo de las editoriales y su dictámen está a cargo de un prestigioso Jurado.
Como no estar presente, entonces, en esta Jornada, si es el lugar y la ocasión justa para hablar de Isay. Inigualable generador de iniciativas, comprensivo coordinador de equipos, en algunos de los cuales participé, permanente abridor de puertas y facilitador de oportunidades a los jóvenes. Con una constante: siempre mirando hacia adelante.
Sí. Isay Klase fue un grande y sus amigos celebramos que su nombre presida estas Jornadas. Se lo estoy diciendo también a él, porque no dudo que su fantasma está presente en esta sala.
Con Isay compartíamos la idea de que la promoción de la lectura y del libro debe comenzar en la infancia, puesto que lector que no se gana de chico, es muy difícil una vez que está formado. 
Compartimos también el concepto de que para que un niño llegue a un libro, es indispensable que haya un adulto como mediador. Para ello, se creó la Feria del Libro infantil y Juvenil en 1989. 
Como los principales mediadores adultos son: el docente, el bibliotecario, el librero y los familiares, se crearon en la Feria: las Jornadas para Docentes, el Foro para Bibliotecarios, el Encuentro con los Profesionales del Libro infantil y juvenil, destinado a libreros y editores, y renovadas estrategias para interesar a los adultos que acompañan a sus niños a la Feria.
La realización de actividades para docentes, como esta Jornada, adquiere un valor superlativo, puesto que no es un curso de capacitación más, como los que se pueden realizar durante en el año en una institución educativa, aquí tiene el valor agregado de estar enmarcada, nada más ni nada menos, que por la Feria del libro que, entre otros aportes, facilita a los asistentes la consulta y evaluación de los libros que utilizará en su tarea áulica. 
A propósito, en la próxima Feria del Libro Infantil y Juvenil de Buenos Aires, que se realizará durante las vacaciones de invierno, también se llevarán a cabo las 24as Jornadas para Docentes y Mediadores de Lectura: “Miradas contemporáneas en la LIJ”, los días 24 y 25 de julio de 2014, a las que invito cordialmente a participar.
Sintetizando, Isay Klasse fue un grande y sus amigos celebramos que su nombre presida estas Jornadas. Se lo estoy diciendo también a él, porque no dudo que su fantasma está presente en esta sala.

Iré cerrando esta charla con una síntesis de datos biográficos que el mismo Isay colocó en su página:

Isay Klasse

Nació en Buenos Aires en 1923.
Militó en el Partido Socialista desde 1945 en el grupo de Héctor Raurich y en la Revista Índice, para defender la Democracia y combatir el nazismo y el comunismo. 
Secretario de FUBA, 1948. Preso por razones políticas, en la Cárcel de la Av. Las Heras,1951 y 1953.
Presidió la Distribuidora de Libros Tres Américas y Ediciones Marymar SA con Saúl Cherny y Jaime Roitzenvag, 1958-1994. 
Publicó libros de Héctor Raurich, James Nielson, Percy Lemos, Carlos Alberto Montaner, Gerardo Ancarola, José Isaacson, Néstor Auza, Mary Turner. 
Representante en Congresos de Editores: Londres, Estocolmo, México, Nueva Delhi. Defensor del Derecho de autor y del Lector. 
Dictó cursos en el CERLALC. Fundador del SILAR. Iniciador del Congreso Mundial del Libro 2000 en Bs.As. 
Presidió la Comisión de Profesionales y la de Educación de la Feria del Libro durante 20 años. 
Consejero Honorario de la Fundación el Libro, y de la Cámara Argentina del Libro. Presidente de IECIL, Instituto para el Estudio de la Comunicación, la Información, y el Libro. 
Ex Presidente de Democracia Global y el Parlamento Mundial. 
Fundador del Grupo Interamericano de Editores y Ex Vicepresidente de la Unión Internacional de Editores de Ginebra.
Falleció en Buenos Aires, el 10 de octubre de 201, cuando la primavera estallaba en la ciudad.

Finalizaré esta evocación del amigo y maestro Isay Klasse, en un espacio como éste, en los que se sentía como pez en el agua, la gestión cultural a favor del libro, la lectura, la educación, con una anécdota que lo pinta de cuerpo entero.

En una de sus ultimas apariciones en las reuniones de Consejo de la Fundación El libro, se hizo presente abrazado a una cantidad de rollitos de papel atados con una cintita, que fue entregando uno por uno a los consejeros y luego al personal de la Fundación. 
Se trataba de una copia del ELOGIO AL LIBRO escrito por Dom Sem Tob, rabino de Carrión (1290 – 1369), poeta hebreo-español del siglo XIV, quien dedicó este Proverbio al rey Don Pedro I de Castilla. Alabanza al libro, de este pensador amante de la sabiduría y de la meditación. Ejemplo de nuestra lengua  en el siglo XIV. Versión moderna de Percy Lemos.

Era su despedida y lo hacía a lo Isay o sea a lo grande:

ELOGIO DEL LIBRO
En el mundo caudal
no hay como el saber;
ni heredad hay, ni  igual,
ni ningún otro haber.
El saber es la gloria
de Dios y de su gracia:
no hay tan noble joya,
ni tan buena ganancia.
Compañero mejor
Que el libro no verás,
hacer guerra con él
vale más que la paz.
Cuanto más van tomando
con el libro porfía,
tanto más van ganando
buen saber día a día.
Los sabios que quería
ver, allí ha de hallar
y de noche y de día
con ellos podrá hablar;
los sabios muy granados
que el hombre deseaba, 
filósofos honrados
que ver ya codiciaba.
Lo que de aquellos sabios
él codicia tenía,
eran los sus adagios
y su sabiduría:
allí los hallará
en libros consignados
y respuesta tendrá
de ellos por su dictado.
Aprende nuevas cosas
de muy buen saber cierto
y muchas buenas glosas
que pusieron al texto.
No quiero si no leer
sus letras y sus versos,
más sé así que no al ver
sus carnes y sus huesos.
La su sapiencia pura
escrita la dejaron, 
sin ninguna envoltura
corporal la sumaron,
sin capa terrenal
de ningún elemento:
es saber celestial
y claro entendimiento.
Por esto solo quiere
el hombre de cordura
a todo sabio ver,
que no por su figura.
Por ende tal amigo
no hay, no, como el libro:
para los sabios digo
que con torpes de lidio.
HOMENAJE DE ISAY KLASSE A SUS AMIGOS DEL LIBRO.
Hoy podemos decir: HOMENAJE DE SUS AMIGOS A ISAY KLASSE

Muchas gracias.
Oscar González


